
RETIRO DE ADVIENTO 
Y NAVIDAD

“LAS VIRTUDES SON LA VIDA DE DIOS EN NOSOTROS…” 
SANTA MARÍA EUGENIA, CARTA AL P. LACORDAIRE





LAS TRES VENIDAS DEL SEÑOR

San Bernardo



“¿Concibe usted lo maravilloso de una sociedad 
verdaderamente cristiana? 

Dios, maestro interior en las sombras de la fe… en las 
angustias y pruebas…
reinando en todas partes de modo invisible… 
y todas las virtudes, que son la vida de Dios, preferidas 
a nuestras necesidades naturales...”

Santa María Eugenia al P. Lacordaire



EN LA ASUNCIÓN SIEMPRE SE HA HABLADO DE 
LAS VIRTUDES…. 

HAY QUE DISTINGUIR ENTRE VALORES Y VIRTUDES. 

…LOS VALORES DEFINEN AQUELLO A LO QUE EL SUJETO 

DA IMPORTANCIA, 
MIENTRAS QUE LAS VIRTUDES EXPRESAN 

LO QUE EL MISMO SUJETO SE  ESFUERZA EN  PONER  EN  
PRÁCTICA.

TEXTO DE REFERENCIA DE EDUCACIÓN ASUNCIÓN CAP. VI



*la rectitud, la franqueza, 
*la sencillez de corazón, 
*la sobriedad,
*la humildad, la modestia
*el honor, la lealtad, 
*la delicadeza, la bondad,
*la benevolencia, la mirada positiva
*la alegría, el agradecimiento
*la paciencia, la igualdad de carácter,
*la entrega, la generosidad, 
*el ánimo y la valentía,
*el sentido del esfuerzo, 
*la capacidad de sacrificarse por los demás,
*del trabajo bien hecho y hasta el final,
*el desprendimiento gozoso
*la fe, esperanza, amor, la confianza en Dios



“Es una locura no ser lo que 
se es con la mayor plenitud 
posible.”

“Ser la fiel imagen 
de Jesucristo”

NOS HACEN “UN BUEN SER HUMANO”:
Carácter templado – personalidad sólida

NOS HACEN “REFLEJO DE JESUS”
Estar a la  altura de la misión que nos confía



NAVIDAD
UN REGALO Y UNA TAREA…

…PARA TRABAJAR LAS VIRTUDES 

Y DEJAR ASÍ A JESÚS  VIVIR EN NOSOTROS



Ser un buen terreno para cultivarlas

Trabajarse interiormente para dejarlas florecer







CUALQUIER TIEMPO ES FAVORABLE… 

Qué aspectos del contexto me han costado
Qué virtudes han crecido en mi… 





LAS VIRTUDES NATURALES SON LA BASE PARA QUE LAS VIRTUDES 
TEOLOGALES

PUEDAN  ENRAÍZARSE  EN  NOSOTROS







“Tenemos que poner nuestra

esperanza en la bondad de Dios

para avanzar más y más,

poner nuestra mano en la mano

herida de nuestro Señor,

pedirle que nos conduzca,

esperar todo de El…”



“El mundo no es lo suficientemente grande para 
mi amor, quisiera derramar los torrentes de este 
amor en los corazones fatigados y dar esta luz y 
este amor que gozo y que no conocía”



“Encontrarás caracteres tan 
vanidosos, tan débiles, tan 
violentos, tan inclinados a defectos 
bajos que estarás expuestas al 
desánimo. 
Sin embargo, quisiera que, incluso 

ante estos obstáculos, no 
perdieras nunca la fe, ni la 
esperanza, ni el amor, y si Dios te 
concediera esta gracia, te sentirás 
fuerte para obtener lo que ni te 
hubieras imaginado. 

Santa María Eugenia nos da sus consejos
para vivir las virtudes teologales



En el fondo de las peores 

naturalezas hay siempre algo 

bueno; créelo, búscalo con 

perseverancia, y si no lo encuentras, 

es quizá por una idea de tu propia 

importancia que te ciega. 

En los defectos evidentes de un 

carácter, en los aspectos donde 

domina el mal, cree que la gracia de 

Dios puede hacerse presente, puesto 

que ella ha descendido ciertamente 

en ti...



Tu fe se comunicará al niño, tendrá esperanza e intentará

responder a tu confianza... el desánimo, la amargura no entrarán

en su alma… y si no puede reformar totalmente de los defectos ya

enraizados en él, recordará siempre tus lecciones y tus promesas.

Pero para esto es preciso que lo ames, y no creas que amar es

siempre cosa fácil, sobre todo cuando hay defectos en el ser al

que estás tratando de amar….



Por encima de la inconstancia 

eterna de los sentimientos 

humanos, tienes, para no 

desfallecer nunca, la fuerza 

infalible de Jesucristo, 

Aquél a quien nada cansa, nada 

desanima, nada detiene, 

Aquél que siempre amado, está 

también siempre dispuesto a 

derramar sobre los suyos su 

divino amor. 



Cuando el tuyo se debilita, cuando tu alma 
está casi amargada, cuando el tedio, 
parece haber agotado tus fuerzas, acude a 
Él, deja que sea Él quien ame en ti. 
Abandónate a su virtud, y Jesús te 
enseñará, en ese momento, el secreto de 
un último esfuerzo con el cual vencerás los 
defectos del niño. 

…te enseñará aún más, te enseñará que 
ninguno de tus esfuerzos debe ser el 

último, y que la pasión, no menos que el 
amor divino del cual procede, nunca dice: 

basta.”




